
EL DAIMIELENO

¡Santos varones! Más católicos que el 
Papa y no obedecen al Papa; más católi­
cos que el P^pa y se asocian á todos los 
enemigos del Papa; más católicos que el 
Papa y plantean y sostienen en la socie­
dad las doctrinas condenadas en el Sylla- 
bus por el Papa; más católicos que el Pa­
pa y, por supuesto, ni oyen Misa en los 
dias de obligación, ni confiesan, ni co ­
mulgan siquiera por Pascua ílorida; más 
católicos que el Papa y están suscritos 
á periódicos que se burlan del Papa y de 
:>ios, de la moral y de la decencia; más 
católicos que el Papa y. si á mano viene 
consta públicamente que tienen más de 
una mujer, que llamarán propia porque 
íes cuesta su dinero.

Yo quisiera que estos santos varones 
me explicaran en qué se diferencia su 
catolicismo del luterañismo de Lutero ó 
leí mahometismo de Mahoma,

£a separación íie la jíglesia i) bel (¡Estaba

Ya sabernos que en la proposición LV 
del Syllabm está condenada está erró­
nea doctrina: «La Iglesia ha de separar­
se del Estado y el Estado de la Iglesia,»

Y en verdad que cuando el Estado es 
un león que defiende á la Iglesia, como 
era en sus buenos tiempos el león espa­
ñol, entonces ¿quién piensa en la separa­
ción de la Iglesia y del Estado?

Mas cuando en vez de la noble garra 
del león lo que vemos es el brutal abrazo 
del oso; cuando lá" Iglesia recibe el abra­
zo fatal del Estado que la oprime, que la 
ahoga, que la despedaza y descuartiza, 
entonces parece que no se perdería mu­
cho con la separación de la Iglesia y del 
Estado.

Jía intemucióit rj la no intemiuicm

Los ladrones en despoblado están por 
la no intervención de la guardia civil. Y 
los ladrones en poblado están por la in­
tervención de los de su calaña que les 
ayuden á desbalijar lo ajeno.

Se trata de desposeer ál Papa de su 
dominio temporal, el más secular y el 
más legítimo y santo de lodos los domi­
nios del mundo.....pues las grandes po­
tencias proclamarán el principio de no 
intervención y presenciarán impasibles y 
cruzadas de brazos el despojo: más aún, 
una vez verificado el robo con violencia 
y fractura, darán la enhorabuena al 
ladrón.....

Se trata de descuartizar á la Polonia y 
de que desaparezca del número de las 
naciones, porque tiene el gran pecado de 
ser muy católica,.,., pues las grande.-; po­
tencias proclaman el derecho de inter­
vención y convierten á Polonia en me­
rienda de negros y la descuartizan, cada 
una por su lado, la cismática Rusia, la 
luterana Prusia y hasta la católica Aus­
tria......

Cualquiera diría que en estos casos las 
grandes potencias cometen grandes in­
famias.

Pues no, señor; mirando estas y otras 
cosas análogas á través de un objetivo 
poderoso, viene á resultar que lo que es 
una infamia en pequeño, deja de ser una 
infamia en grande.

Julio Saj.

SOBRIÍ LA TUMBA
DEL

¡ C A R D E N A L  M O N ESC íLLO

t
i Alzate de la tumba en que dormido. 

Aquí en la soledad del Santuario,
Yaces de lo mundano protegido 
A los piés de la Madre del Sagrario:
Fué de tus esperanzas sacro nido
Y si fué tu Tabor fué tu Calvario,
Y  es tu gloria tan grande y tan 'probada 
Que aquí has llegado áser todo y la nada.

;0h genio colosal de la elocuencia!
Fiel defensor de Dios y del Derecho,
De la libre enseñanza la demencia 
Por tu heroísmo vio su error deshecho. 
Arrolló á la impiedad tu grave ciencia 
Raudo volcán vertido de tu pecho,
Hojas de Catecismo y pan fué tu bandera 
Que admiró en el Congreso España en­

tera.

Al pronunciar tu nombre, Mónesciito, 
Súbita luz el corazón ensancha,'
Si de la Iglesia fuiste gran caudillo 
Fuiste lampo de gloria de la mancha;
Y si la envidia quiere hollar tu brillo,
Tu grandeza, con eso, aún es más ancha: 
Pues ocultarte intenta en loco anhelo 
Sin ver que tu grandeza llena el suelo.

Alzate de la tumba y vé á tu lado 
Un hijo que en tu honor eleva al cielo 
Los ayes de su pecho lacerado;
Surge del polvo, mitiga este desvelo;
Si hasta aquí su horfandad siempre ha

llorado
Halle á tus dulces plantas un consuelo,
Y consiga al final de la jornada
En el cielo tu dicha y aquí.... nada.

Modesto DO PAZO

Cabos i. Sueltos

Leemos:
«Las Ccnfetencías da San Vicente 

en Alcoy.— Desde la Junta que tuvo lu­
gar á fines del último Abril, se ha repar­
tido entre las 179 familias pobres visita­
das en aquella ciudad la cantidad de 
1.11P50 pesetas en bonos de pan y le­
gumbres y 86 piezas de ropa.

' ¡Lástima grande que uná institución 
que tantos beneficios reporta, no cuente 
como socios activos ó protectores, á todos 
cuantos pueden serlo en aquella locali­
dad!»

Lo mismo podemos decir de Daimiel 
donde las Conferencias, especialmente la 
de Señoras, tan necesitadas están de re­
cursos.

Y menos mal que ahora esa otra obra 
cristiana, El Pan de San Antonio, tan 
benemérita, en cierto modo, como las 
Conferencias ó Juntas de Caridad, que 
así las llama el pueblo, ayuda á socorrer 
al necesitado, repartiendo abundantes li­
mosnas que exceden de centenares de 
pesetas.

No hay gloria contra la Virgen.—  
Preguntado Zola por un amigo suyo so­
bre la causa á que atribuía su actual im­
popularidad, tan contraria á la admira­
ción que antes inspiraba á sus compa­
triotas, hubo de contestarle:— «Indúda- 

i blemente, el origen de todo es mi Lour­

des. Antes había podido escribir cuanto 
se me antojaba sin el menor detrimento 
de mi gloria; pero lo que he dicho en esa 
obra de nuestra Señora de Lourdes, me 
ha traído la mala suerte. Mi nombre ha 
venido á tierra y no sé dónde fijar mis 
piés».

Después de esta confesión y como con­
firmándola, el Consejo de la Legión de 
Honor de Francia, ha acordado que Zola 
sea borrado de las listas de la orden.

Leemos , en nuestro colega La Pro­
vincia-.

«HISTORIA
[JE LA PROVINCIA DE CtU OAU -KEAI,

El distinguido literato, cronista de 
esta provincia D. Antonio Blázquez y 
Delgadp Aguilera, ha publicado el primer 
tomo de una obra de utilidad grande, lle­
nando un vacío inexplicable, pues si bien 
es verdad que abundan los libros de his­
torias manchegas, es lo cierto que estos 
no pasan de monografías, sin que en nin­
guno se encuentre un estudio completo 
de esta región como lo hace el Sr. Bláz- 
quéz.

Como hasta hoy sólo se ha editado el 
primer tomo, no podemos dedicar á la 
Historia de la provincia de L indad- 
Real el detenido estudio que merece, 
concretándonos á sucinta reseña, apla­
zando éste por ser. más oportuno, para 
cuando la obra sea completa.

La parte publicada, comprende desde 
los tiempos primitivos, hasta el reinado 
de Fernando el Santo, es decir, la mitad 
aproximadamente del total de la obra. 
Está ilustrada con magníficos fotogra­
bados.

Esta obra constará de dos tomos, al 
precio de 3 pesetas cada uno, "púclíendo 
hacerse los pedidos al editor, D. Cayeta­
no González en Avila, ó al autor, don 
Antonio Blázquez, Comisario de Guerra 
en Ciudad-Real.»

Convencidos del mérito que el ilustra­
do Jefe de Administración Militar ad­
quiere con el árduo trabajó realizado y 
de la importancia que los' estudios histó­
ricos tienen, debiendo ser el más precia­
do timbre que el hombre ostente de su 
ilustración y patriotismo, nos asociamos 
al juicio de La Provincia recomendan­
do la adquisición de obra tan importante, 
especialmente para todo manchego.

** *

Hablando, en' su último número. La 
Lectura Dominical, del nacional desas­
tre, se expresa así en su' artículo '* Des­
pués de la derrota;»:

«¡Ah!..... ¡Qué diferente hubiera sido el
resultado si España hubiese opuesto al 
ideal protestante, liberal y mercantil de 
los Estados Unidos su gran ideal históri­
co del Catolicismo! Nos hubiéramos pre­
parado con una previsión que tenía has­
ta el vulgo y con una administración hon­
rada y no la más inmoral y escandalosa 
de la tierra, á la lucha que se nos venía 
encima sin remedio y derrotados tal vez, 
hubiera, sido al menos con gloria. No hu­
biera entonces, ciertamente, concluido la 
guerra por la pérdida de dos, tres, ni de 
veinte batallas; no se hubiese enfriado 
nuestro ardimiento á los primeros caño­
nazos del enemigo; no habría tenido la 
importancia que ahora, la falta más ó 
ménos absoluta de víveres habiendo ba­
yonetas; no se hubiese oído tanto á los 
intereses amenazados; se habría peleado 
siete siglos como contra los moros, ú 
ochenta años como contra los herejes 
flamencos, ó seis como contra Napoleón; 
nuestra política habría sido perseverante, 
tenaz, siempre en busca de su objetivo 
supremo, y transmitiéndose de padres á ¡

hijos, de generación en generación, de 
siglo en siglo. Y ¿quién puede entonces 
calcular de quién hubiera sido la victoria 
definitiva? Lo probable es que, por lo 
pronto, el ideal inferior se hubiese reti­
rado ante el ideal superior; que el grose­
ro mercantilismo se hubiese asustado an­
te las sublimes locuras que un pueblo, 
inspirado en el idealismo católico, es, ca­
paz de ejecutar en defensa de su fé y de 
su patria.»

D e sd e  ia sem ana p róx im a  e m ­
p ezarem os á g ira r  el im p orte  de  los 
re c ib o s  d e l p rim er trim estre , á to ­
das aqu ellas  person as q u e  n o  han 
d e v u e lto  n u estro  p e r ió d ico  A esta 
A d m in istra c ión .

C on  el fin de ev ita r los  p er ju ic io s  
q u e  se n os  irrog a r ía n , no h a c ien d o  
a q u é llo s  e fe ctiv o s , rogarn os p or  
ú ltim a vez , á los  señ ores  q u e  n o  
d eseen  su scrib irse , d e v u e lv a n  el 
p resen te  n ú m ero p re c in ta d o  con ¿a 
misma fa ja  ó  p o n ie n d o  su n om b re  
y a p e llid o  en la m argen  de  e s t i  
p u b lica ción .

A suntos Locales

Rogamos encarecidamente al Sr. Te­
niente de Alcalde encargado del ramo de 
policía urbana, haga más general su 
o por turra oreterr de qü« uésaparezea Ta 
tierra de las calles/, pues ó muchos veci­
nos esquivan el cumplimiento ó á muchas 
calles no ha llegado la orden.

También veríamos con gusto que allí 
donde no hay vecinos y ocupan grande 
extensión de calle, ios huertos, molinos* 
etc., se avisara á los dueños de ellos para 
que cumplieran el acuerdo, pues la mitad 
ó una acera de una calle limpia de polve 
y tierra, no resuelve el problema, toda 
vez que el tránsito de personas y carrua­
jes y la posesión indefinida, ríe toda la 
calle por los chiquillos, hacen estéril el 
esfuerzo y buena voluntad de ios vecinos 
limpios ó pulcros, higiénicos y respetuo­
sos con sus autoridades.'

t — .¿Cuándo le levantamos á V. esa. esta­
tua, D. Fernándo?

Lo decimos, atento de haber desapa­
recido ya ¡gracias sean dadas á Dios!.....
la reja rompecabezas de la calle Tiendas 
ó Comercio, según el nombre moderno.

No necesitamos decir cuál es la casa.
Es muy conocida de D. Fernándo y de 

su amigo el Sr. Carriazo.
Ojalá siga la racha.
Porque hay unos salientes en las rejas, 

qué verdaderamente salen de los límites 
de las Ordenanzas de policía de todas las 
ciudades. ,

Si ustedes gustan citaremos esas ¡câ au 
por si no se han apercibido de su exis­
tencia.

Caramba, no todo ha de ser para el 
Alcalde que nos ajusta tan estrechas 
cuentas y cuya vida guarde Dios mucho» 
años, si. á todos nos sigue midiendo con 
igual rasero.

Conque, á medir las rejas y Dios y la*.
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